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DBSÜE MADRID 

ia vergüenza 
del juejo 

H> oontiauado en el Congreso la ÍD-
twrpetación de Guerra del Rio acerca 
del juego. 

Deo(«ró qtle, dada la malicia am* 
biente, el periodista o el diputado que 
IMOVO campana ooQtra el juego ae ex 
ponea a «er oataiogftdoB entre loa ar« 
tistas del <chaDtage*. 

Hay, 8ÍQ embargo, que reoooocar 
que la opinióa no es siempre injusta. 
A don Ftfiipo Crespo de Lara, pongo 
por diputado; a don Tonas Maestre, 
pongo por senador; algunos •scrítoras 
t^\ie no hay para que nombrar, y que 
éu provÍDciaa y en Madrid han caido 
oon sus plumas sobre laa tahurerias 
dWmo el águila sobre la serpiente, na< 
die los ha metido, ni ei. pensamient» 
aiquier'a, én aquel vergonzoso catálogo. 
JBi^^ttetenían y siguen tenienio el te­
jado de acero cromado; y quedarían 
perfectamente indemnes, aunque arro* 
jaran carretadas de piedras sobre ellos 
los calumniadores. 

No quiero oonsignar con esto que 
los representantes en Cortes o los pe-

. riodislas deban acometer o no eus oam-
pafiat pensanOu en el tque dirán», 
porque tal regla sólo pueden aceptarla 
los puailámines, los cobardes y los 

España. Este ambiente de relajaeoióo 
de inmoralidad, de crimen, que respi­
ramos y que Qos axfioia, lo engendra 
el juego. £a ia medida en que se ha 
ido abrieáJo la mfeao de la tolerancia, 
hsn subido laa eüíadisticas de la pros­
titución declarada. Y no hay que decir 
qué cifras alcanzaría sí se conociera la 
prostitución clandeetiua. A ISapafia ie 
ealá éooauallando el juego. 

Y ¿porqué no se ataca enérgicamente 
el juego? ¿Porque se le viene respe­
tando como si se tratara de una insti­
tución fundamental intangible? ¿Por 
qué son sordos ios fisoiales y sordos 
los agentes de 1» autoridad—salvo al­
gunas excepciones honrosísimas— 
ouando se les denuncian y «e les se­
ñalan los antros que más bien parecen 
fortalezas de la tahurería? 

No8'e'¿a»iB|ipreiíde.' '' 
Los ifíifudeotes, del Cunsejo de 

Uinistrpí ^»u pef-soAss de intachable 
moralidad. 

Los Ministros de la Corona sueleo 
ser personas grandemente honorablea-

De los fiscales y de ios jueces no 
• • puede d«ctr sino (,ue oonstituiriao 
ezoepeióa de lo» capaces dé arrojar al 
Mar, por diaero, la espada de la Justi-
oía. "' "•"' 

Y de buen número de gobernado­
res, me oonsts qu# pi intervienen, ni 
gustan de iolervunir, ni por nada del 
mundo jiat^fvendrían» «n el m ^ e i o 
de los inj|réaoS que pi-oporoioaan los 
reoreos. 

¿Por qué se tolera?. ¿Pdr qué se au< 
toriza?. ^.^^ 

Del fojpidOjdf |et« h o n r e s <t0ti4e s» 
tocan las iristisimas oonseouenoias de 
la tolerancia y de ia lioeoeia saleo vo­
cee de mderes y de hijos oondeoados 
a la ">!•#•* llamándoles crimínales; y 
hombréale una ĵ tlíü ĵ jfdiaimtibl» e 
iudisoulida pasan porque lé̂ s lancen al 
rostro ea^ durísima califioaoiót). 

¿Bs qu l̂ el juego es up instruineato 
polítioofí 

¿Bs que «I juego ^s un medio para 
•I mantenimiento de la paz exteroal 
aaaterial?, 

¿Bs que el juego resta ooayuvantes 
a la anarquía?. 

La primera pregunta pueda ser oier-
ta. Ls segun^lJa^^profra son falsas. 
Bi|»»go«sta'#ilrli,i1a pê r da tai 

guerras, eü la guerra del hogar, la lu­
cha de la familia, el uUraje peremne 
a la virtud; y es además, una cantera 
de anarquista, porque es la sala del 
juego, llamada, con razón, la sala del 
crimen, se levantan los peores pensa­
mientos, se exaltan las mas bajas pa­
siones y se incuban los propósitos mas 
criminales. 

¿Cómo no viene un Miniítro que 
limpie esos establos de Augías? : 

¿Cómo el mal, el vicio, el escándalo 
obtiene la couperacióa ilícita, vergon­
zosa, criminal del silencio y de la ina­
cción da tantos hombres de bien?. 

Miguel PeñafloT 

Pe Sociedad 
L o s q n e v i a j a n 

Ha llegado de San Pe.iro del Pinatar 
doña Matilde Hernández, viuda de Mo­
rales, para pasar en esta unos días. 

—Ha marchado a Murcia, el exgo­
bernador civil don Policiano Maestre 
Pérez. 

—De Madrid ha venido don Luís 
Aguirre y señora, 

—De Madril, don Teodoro García 
Segado, con su joven esposa. 

IVotaia v a r l a H 

Ha dado a luz uu ]ireoio80 uiflo la 
señora doña Carlota Avalúa Jorquera 
esposa del oapitáa de Infantería dou 
Darlos Oliver. _ „„„ oomunica 

don José (iaroia Sánchez de Mairid ha­
ber tomado posesión del raando del ter­
cer BegtnnieDlio de Infantería de Ma­
rina. 

Deseamos al nuevo orouel muchos 
éxitos eu su desiiuo. 

L e t r a » d e l u t o 
Esta nnafisna a las 10 se han cele­

brado las misas de la Emperatriz, en 
Santa María, en sufragio del alma del 
inolvidable don Juan Sintas Valero, 
asistiendo a ellas muchos amigos de la 
familia del ñnado, a ia que reiteramos 
nuestro mas sentido pésame, especial­
mente al hermano del difunto don An­
tonio. 

Bautizo de 
un joven in^és 
M día primero del presente mea tu­

vo lugar ea Santa María de Gracia ana 
conmovedora oeremonia. El joven lon­
dinense, de 22 años de edad, Mr. Jorge 
Barry Morgan AV îeeman. recibió ti 
Santo Bautismo, después de adjurar la 
herejía anglicana. 

El señor Arcipreste doctor don 
Francisco Oavero tuvo el oonaue'o de 
administrar el santo Bautismo y luego 
la Piimera Oomunión al joven neófito, 
al que había instruido en los dogmaa 
católicos un Keverendo Padre Misio-
oeco Hijo del Inmaculado Oorazóo de 
María de esta ciudad. Los padrinos en 
b «aguata oeremonia ioeron don Ma> 
anal Oecdido Aneiros y la señorita do-
fia Dolores Solano Espin. 

El afortaaadd jóVen converso tiene 
parientes católicos en Irlaada aun 
cuando sus padrea y BQ hermano sin 
bautizar que residen en Londres, son 
protestantes, abriga no obstante la dul­
ce esperanza de reducirlos a l i única 
religión verdadera, Católica apostólica 
y Romana. 

Amalio Pérez Plaza 
MiOIOO DI U MUéSUk 

Kspeelalitta en partos f natris.—Tratamiento 
de las eafermedades venéreo siRliUcaí 

OooBOlta de Msdlsina (snarsi 
dejaaiffd»aa6 
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información 
de Marina 

V a r i a s u f t t t c i a s 
—Se diapone, que la dotación del 

remolcrador «Oiolop»» quede aonstitui-
da en la íut ma siguiente: 

1 Oapitáu de OorbeM, comandante, 
2 Alféreces de Navio, 1 Primor con­
tramaestre (cargo), 1 !.• muquiniata, 
(cargo), 2 Segundas maquinÍHta'J, I 8 Í-
gundo practicante, 1 Operario ile má­
quinas, 1 Cabo de mar, I Cabo de 
artillería 2 MarineruM especiali^staa, 1 
Marinero ladiutelegraíiora, 1 Marinero 
carpintera, 6 Marineros 'le primera, 5 
Marineros de segunda, 1 Cucineru de 
equipaje, 1 3«bo de fogonetof, 1 Fogo­
neros preferentes, 4 Marineros fogone­
ros. 

— Se dipone que el oapnllái^ segun­
do de la Armad» don Antonio Gutié­
rrez Criado, cese en BU destino en el 
Hospital Militar de esta plazA^ y em­
barque en el crucero «F'incesa de As­
turias > 

feoporada k mm i 
Bestnarant del «Chalet:» a cargo de 

los HERMANOS ROS los que ponen 
en conocimiento del ¡niblico qne para 
todos ios diaa queda establecido el ner-
vicio de Reataurant, haciendo tuda 
clase de encargo». Eutos se avisaián en 

Tefóíono 2ol5. 
Especialidad en Mariscos y Paellaa 

da encargo. 

UNA INICIATIVA DE ESPAÑA 

lii km it k mimi 

Con motivo del heroico raid aéreo 
Lisboa-Rio Janeiro llevado a cabo pur 
loa esforzados aviadores portugueses, 
Gago Coutinho y Sacadura Cabra!, 
quienes pisaron por primera vez tie­
rra americana, aterrizando en el lulo-
te Peuedo de San Pedro, cerca de la 
cosía brasileña, leímos eu la prestigio­
sa revÍHta IBifiRIOA, número 532, la 
iniciativa que en nombre d« España 
lanzaba el comandante de ingenieros 
de nuestro ejército, don Emilio Herre­
ra, proponiendo que el Brasil cediese 
a Portugal dicho islote en conmemora-
oióu de aquel gloiiuso hecho y ofre­
ciendo la mediación de España si era 
necesario. 

Tan feliz iniciativa española halló 
eco en teda la prensa portuguesa y 
briitiilefia y según leemoa en el último 
número de IBÉRICA {número 434), 
el gob emo del Brasil ha acordado la 
oeeiÓQ a Portugal del mencionado islo­
te que en adelante se denominará de 
Sacadura Oabral y Gago Ooutínho. 

Aunque ae trate sólo de un islote 
deshabitado, puede tener eo adelanta 
excepcional interés. Su esteasióa qne 
ea aproximadamente de un kilómetro 
cuadrado, es suficiente para estabiacet 
en él un faro, una estación radiotela-
gráfica y meteorológica, un pequeño 
puerto y un depósito de avitualla­
miento. Su situación es laiceouentadí-
sima ruta qne siguen los vapores que 
desde Europa se dirigen si Brasil y • 
la Argentina, lo hace adecuado para 
dichos objetos. El establecimiento de 
ana estación inalámbrica acortaría en 
mis 4e una coarta parte el espacio de 
2.400 km. entre Fraía y Fernando No-
ronha, donde los buques trasatlánticos 
carecen de estaciones radioteiegráfícaí 
oon las cuales comunicar. También se­
ría de suma importancia la estación 
meteorológica, porque la isla se baila 
por sa sitaaoión, alternativamente ba* 

jo el régimen ríe calmos pcnatorisles y 
re alisios <^f\ SE, y por modin del lan-
zomiento de globos pilotuH «e podrían 
seguramente, encontrar datos muy in­
teresantes para e^itudiar el problema, 
de s o l u i in poco conocida hasta ahora 
de loa vientos contralisios de las capas 
elevadaa de la atmÓMfera en el Atlánti­
co pcilitoi i«f. 

Por último, ¡a importancia de esta 
r(>ca co'iMi hane de Bprovi^i'"' miento 
y auxilio HBiá muy grande cuando la 
navegación aerea entre el couliuente 
europeo y RU lamo'¡cano, haya entrado 
en el teiieno ele la peAcficB, cosa que, 
en vista de los proyectos «ntualee, no 
debeiá fer de lejana realización. 

IcIiimiiKiiiii l e iJDerra 
VariuM uot ic i i iN 

Se declaran aptos pHt« el oucenso, 
lo» tenioutes ile lufijouiiíros quo a coii-
tinOBciÓu se reiacionan: 

Don Fernando O ivié Hirmi ia, Ati-
lio Ley Gracia, Aguatiu Tojwdor Sauz, 
Antonio Cañete Heredia, Juaa García 
San Miguel y Uria, Miguel Fernández 
de Villar, Germán González Táoago, 
Fernando Mexia Boscisno, Federico 
Besga Uranga, Arturo González Gil 
áe Santibáñez, Julio Hernández Garciv, 
Adrián Uliarte Egea, Fernando To var 
Bernaldez, ¡Manuel Pioazta Alvaro, 
Francisco Martínez Núftez. 

Don Víctor Galán DUz. .Tnsií Ramí­
rez Ramirtz, José Rubio Segura, Mo­
desto Sánchez Lloiéos, José Sánchez 
Rodríguez, Gaspar Herráiz Llóreos, 
Miguel Óerdá Morro, León Cora P.ja­
res, Rafael Ramírez ds Cartagena y 
Marcaida, Augusto de Aguirre y Vil», 
Francisco Josa Domínguez, Pedro del 
Rio Soler de Cornelia, José Oohoa Ola* 
varieta, Antonio Norjña Ferrer, Artu­
ro Díaz Rodríguez. 

- •So le concede el reenganche a los 
sargentos de Artilterfá de esta plaza 
Juan Caparros Martínez y Juan Mar­
tínez Oonesa. 

La Peloqaeria de Antonio 
Fernández, Piaza de Prefumo 
niimero 10, primero, se fia tras­
ladado a la Calle Rlayor nik-
mero 24, primero, frente al 

Casino 
Generador de Rayos Violetas de alta 
frecneacia Rogers.—Masaje eléctrico, 
facial o de cabeza.—Obamoscador eléc­
trico. 

SUCESOS 
El niño de 15 aios, Francisco Saora 

tiene unos caprichos ingenaoa que ha­
cen las delicias de sus papas y veci-
BOB. 

Ayer se entretuvo en mezclar 
ana botella da agua con diez .céntimos 
de fuchina encarnada. 

Luego empezó a echarla por el bal­
cón a la casa del vecino Josó Msestre 
Espinosa, poniéndole cara y ropas en 
aá estado lamentable. 

Fué denunciado el hecho al cela* 
dor. 

• * 
Soledad López Pérez vivía oon An­

tonio Ruiz Lujan en dulce paz, pero 
a ia Soledad le dio por volar del do­
micilio lleváadaae un abrigo da aqod, 
valorado en 120 pesetas, on chaleco 
fantasía y unos pendientes valorados 
aa 15 daros. 

* 

Pedro Pérez Martínez denonoió qae 
as objeto de muMos tratos por parta d» 
•a primo Boaendo ]íactlne;s Anátéa , 

k \ m lie ig Motraste 
Toda la Prensa eapañola ha recogi­

do en estos días la referencia de uoaa 
declaraciones hechas por el general 
Weyler dorante au viaj^ a Palma de 
Mallorca. Para juzgar de la gravedad 
de l'is palabras de nuestra más alta 
autori lad militar basta citar esta fiase, 
referente a la cuestión del rebcate 

Vlieutrati esté el general Berenguef 
fie a to Cüuiinario no ea pOüible realizar 
nioíruoa gestión», 

Li coumociüQ que esta frase produ­
cirá en la conciencia nacional ha de aer 
nece8«rÍHm''nte enorme, y ellü ha de 
contribuir a que el asunto de los pri­
sioneros, ya c ítiou de ai por el natural 
ssoliinenta íarno qua despierta en ió{| 
buenos eorazonej de los hijos de Espa-
Qa, adquiera repentinamente caracte­
res n'Tdiifriimoi?, cuyas consecuencias 
han lie ser por aece^i iad fatales. 

HtBta ahora estaba este problema 
rodeado del más in penetrable misterio, 
y las mismas palabras del Padre Revi-
Ha hacían adivinar aun a través de su 
impersunalizacióu, qua hay un algo in­
visible que auu a automáticamente to­
da iniciativa euoamiuada a resol­
verlo. 

Weyler ha queiiJo descorrer el velo 
y ha lanzado un nombre, contra el que 
que han de concitarse las iras de cente­
nares de familias que lloran el oaotivs-
rio d"» '""" ""j"» j - «wi» nlli>9 IKO do to­
do el pueblo español. La trascen^enta-
lidad de la acusación es inmensa^ y sin 
embargo, el general Vl^eiler ao se ha 
tomado ni siquiera ]a molestia de adu« 
cir la más ineígaifisante de las prue­
bas. 

Pero el general Bsrenguer tiene en 
la Prensa muy buenos amigos, y ha 
eido el ilustre escritor que firma con 
el seudónimo de el Tebib Arrumi, el 
que se ha encargado de salir al paso da 
las gravísimas declaraciones del ge­
neral Weyler. ' » , 

«Hay que hablar claro—dice—. Hay 
qne decir bien alto que todo esoaslbl* 
so de toda falsedad, que <no hay na* 
die que pueda estar más directamente 
interesado en la restitución a España 
del general Navarro, por la sencilla 
razón de qne ha do aer él quien, oon 
mas fe y praebaa más c o n t a n d e i ^ 
vuelva por el prestigio del general 
Berenguer.» 

Pasan de las dos docenas las cartas 
que de Oaaa Davalillos el general barón 
ha enviado desde Axdir al general 
Berenguer. «En todas ellas habla en 
términos conmovedores de sa i^atitad 
y ia de todos los oaativos por el interéa 
supremo que al alto comisario pone en 
trabajar por SO rescate.» Hay ona éá 
la que pide diez mil duros, exigidoa 
por Abd el-Krim para dejarle eá liber­
tad, y solicita el envío de la mitad de 
la soma, pues la otra mitad ha1)iá de 
entregarae a loa emisarios del jefe in­
dígena al pisar Navarro tierra de ujao-
do español. Hay otra en la qae dice 
qoe se ha enterado de qoe Berengaec 
había enviado los cinco mil doros pe* 
didea, y ^ a e si oo se le habk puesto 
eo libertad había sido porque, avisados 
por infame delación otros jefes rebel­
des del proyecto de rescate, se apodera­
ron del dinero y tovierOn gran dispata 
oon Abd-el-£rim. En esa carta vuelve 
Navarro a escribir palabras de tal y tan 
honda gratitud, qae no dejan logar a 
dudas sobre sus sentimientos cerca de 
Beraogaec y la apreciación d a t a aoft-
dncta en el aaanto del rescate. 

Pero hay más todavía (jy bofa ea ya 
de decirlol): en ana de las cartea del 
general Navarro, prueba verdadera­
mente providencial ^ae está en manos 
de Berenguer, el infortunado oaativo 
ibaMa de Ipa p|i]pLsaB ^ de|M|iti;ejr diee 
l^kbalmétitK^ « L a ^ í w eiApa ÍA <diiii|* 
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